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			Sinopsis

		

		
			Tres amigos. Un reto. Siete pecados.

			Adam, Oliver y Lance se conocieron por una fatalidad del destino que, en vez de enemistarlos, los convirtió en un trío inseparable. Cada año se reúnen en el mismo lugar y lanzan un reto.

			En esta ocasión es Adam quien propone a sus compañeros un juego excitante en el que los invitará a experimentar los Siete Pecados Capitales a través del sexo.

			¿Lograrán los tres completar el juego?

			ADVERTENCIA: Si lo que buscas es una gran historia de amor, este libro no es para ti. Si lo que deseas es experimentar la lujuria, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la pereza y la soberbia a través del sexo, entonces: ¡que empiece el juego!

		

	
		
			Adam Black

			Siete pecados, 1

			Alissa Brontë
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			A ti, gracias por dejarte tentar por los Siete Pecados

		

	
		
			Prólogo

			Llego al mismo lugar de reunión, como de costumbre. ¿Ya ha pasado un puto año? A veces la vida se me escapa demasiado deprisa, lo que hace que me pregunte si debería echar el freno.

			Abro la puerta, siempre es bueno regresar a las raíces y este antro me las recuerda. Me sacude con fuerza y me trae recuerdos que no quiero olvidar y que, a veces, parecen diluirse en mi mente.

			Los veo al fondo del local, en nuestra vieja mesa. Una vez al año nos obligamos a juntarnos, si no, no nos veríamos en mucho tiempo. La vida, y el tiempo, nos han llevado por caminos dispares.

			Me ven y sonríen. Yo también. Siempre me alegra verlos. La vida nos unió de una forma extraña, pero ¿quién soy yo para oponerme a los designios del destino o criticar su forma de hacer las cosas?

			Una vez me acerco a la mesa, se levantan y nos saludamos con un fuerte abrazo. Me gusta verlos, hacen que me sienta bien, que recuerde que también tengo amigos de verdad.

			—Vaya, Adam, cada vez estás más en forma. Ya mismo no vas a poder cerrar los brazos —bromea Oliver.

			—Yo también me alegro de verte, Oliver. Y de escucharte, parece que por fin estás perdiendo ese acento hispano que tenías en la facultad —suelto para picarlo, sé que no le gusta que le digan que sus orígenes se van diluyendo, pero es la verdad.

			—Tengamos la fiesta en paz, niños, hace un año que no nos vemos —nos riñe Lance. Creo que, de los tres, es el más sensato.

			—Lance, te echaba de menos, amigo. ¿Te has vuelto a lavar con lejía? —pregunto con conocimiento de causa. Sé que no le gusta que hagan referencia a una marca de nacimiento que tiene en la cara y que es más pálida que el resto de su piel, lo que hace que salte a la vista.

			—Sí, me frotó una de esas novias tuyas de una noche… —masculla serio.

			Eso me hace soltar una carcajada, parecemos de nuevo aquellos tres jóvenes que se conocieron en la universidad por casualidad.

			Nuestra amistad nació y se reforzó gracias a la mujer que nos destrozó la vida, que jugó con nosotros, que no éramos conscientes de que formábamos parte de un juego a tres bandas, y que más tarde nos rompió el corazón. Supongo que fue una sorpresa para todos que, lejos de odiarnos o distanciarnos, creáramos una hermandad que hoy en día sigue fuerte, aunque no nos veamos a menudo.

			En nuestras charlas, averiguamos cómo nos había traicionado a los tres y nos había estado usando para su propio beneficio. No obstante, compartir el dolor y la rabia que sentíamos creó una unión entre nosotros irrompible.

			Nuestra amistad continuó y también la férrea creencia de que ninguna mujer merecía tanto la pena cómo para sacrificar nuestra recién estrenada amistad ni para pasar a su lado el resto de nuestras vidas. De esa convicción nació nuestro reto: cada año, uno de nosotros propone un desafío que hay que cumplir antes de que nos volvamos a encontrar al año siguiente y en todos ellos las víctimas son mujeres.

			En esta ocasión, el reto lo he de lanzar yo, es mi oportunidad. He pasado todo el año ideando algo diferente, algo que de verdad sea excitante, y no hay nada que ponga la adrenalina tan por las nubes como algo prohibido, algo que, de hacerse público, pudiese terminar con nuestras exitosas carreras.

			El camarero se acerca con una bandeja; en ella hay tres vasos con hielo y bourbon. Lo de siempre, un placer eterno que no traiciona. En eso no hemos cambiado tampoco.

			Charlamos un rato poniéndonos al día. Oliver es un reputado abogado que solo trata con lo más selecto de la sociedad; Lance y yo somos también clientes suyos. Lance es arquitecto; su estudio es uno de los mejor valorados por sus trabajos elegantes y con una visión diferente de las líneas y las formas. Y yo…, yo soy la estrella de moda. Tengo éxito en la interpretación, en la música y como modelo: un trío de ases.

			Tras ponernos al día de cosas triviales, llega la gran pregunta.

			—¿Y bien, qué juego nos vas a proponer? —pregunta Lance con curiosidad.

			—Algo que os va a encantar. Se va a llamar «Siete pecados».

			Ambos se miran entre sí, confusos. Estoy seguro de que se preguntan qué demonios quiero hacer.

			—Vaya, suena interesante. ¿Lo será tanto como el nombre que has elegido? —inquiere Lance, después de darle un sorbo a su vaso de bourbon, que no suelta y al que da vueltas entre las manos. ¿Estará nervioso?

			—¿Y qué debemos hacer? Nada ilegal, espero, ya sabes que yo no puedo —deja claro Oliver. Como si no nos recordara, cada vez que nos reunimos, que es abogado, como si no supiéramos de sobra la de veces que ha burlado la ley…

			—Tranquilo, Oliver —le digo—, nada ilegal. No pediría nada que pusiera en riesgo nuestras profesiones, lo sabes. Aunque si sale a la luz…, tal vez salga en prensa —murmuro entre dientes, acompañando la frase con una risa suave. Puedo imaginar, antes de verla, la expresión de Lance.

			—No puedo esperar más, dinos en qué consiste el reto —pide este.

			Puedo ver el brillo en sus ojos castaños que resaltan en su tono moreno de piel. Se pasa el día entre planos y estos retos dan algo de luz a su monótona vida.

			Oliver me mira casi sin respirar, tenso. Supongo que teme que exija algo que termine con su negocio, como si no hubiese hecho ya bastante pasta.

			—El reto es el siguiente: tenemos que pecar —suelto sin más.

			Los dos se miran y luego me devuelven la mirada, confundidos. No saben lo que les pido y me divierte verlos tan perdidos. No se imaginan de qué va el reto y eso me hace disfrutar. Tengo el control en mis manos, y para mí eso es lo más excitante que hay, controlarlo todo y a todos.

			—Supongo que necesitáis más datos, ¿verdad? —pregunto, aun conociendo la respuesta.

			Hago una pausa para darle más suspense y bebo un largo sorbo de mi vaso. Después lo agito para que se mezcle con el hielo y doy otro, más corto. Dejo el vaso y poso las manos en mis rodillas.

			Entrelazo los dedos, bajo la cara y con los dedos índices golpeo varias veces mi labio. Sé crear tensión, es mi negocio y se me da bastante bien.

			—Nos tienes en ascuas, ¡suéltalo ya! —suplica Lance.

			—Conocéis los siete pecados capitales, ¿verdad? —Espero sus reacciones. Cuando ambos asienten, continúo—. El reto consiste en llevar esos pecados capitales al terreno sexual. Tenéis que pecar siete veces. Hay que cumplirlos todos.

			El silencio es sepulcral, doy otro trago y me inclino hacia atrás. Puedo ver las distintas dudas bailando en sus ojos, tan diferentes como lo somos nosotros mismos.

			—¿Quieres decir que tenemos que experimentar lujuria, avaricia, ira, gula, envidia, pereza y soberbia a través del sexo? —interroga Oliver más calmado e interesado en el reto.

			—Exacto —afirmo.

			—Pero ¿cuáles son las reglas? ¿La mujer tiene que representar esos pecados? ¿Somos nosotros los que tenemos que sentirlos por ellas? ¿Pueden ser todos con la misma mujer o han de ser siete diferentes?

			Lance parece que haya cogido carrerilla y no pueda dejar de preguntar. Suelto una carcajada. Me divierte la situación.

			—¿Has traído a tu secretaria para que tome nota? Parece que este reto te va a tener muy atareado.

			—¿Secretaria? Llevo casi un mes sin ninguna. Estoy desesperado y la agencia de empleo no es capaz de enviarme a alguna que merezca la pena —se queja Lance. Parece que ese tema lo tiene jodido, porque su mirada se vuelve más oscura, casi del color de su piel.

			—Las reglas son simples. Tenemos que experimentar esos pecados, da igual si la mujer los representa, los posee o si somos nosotros los que los tenemos por ellas. Quiero decir, si la lujuria es la encarnación de una mujer o nosotros la sentimos es válido igual. Lo mismo que la avaricia; puedes ser tú el que codicie o envidie lo que es de otro… Lo que importa es que experimentemos los pecados capitales con ellas o a través de ellas, ¿queda claro?

			—Sí, queda claro —sonríe Oliver.

			Sé, por su gesto, que el reto lo ha excitado.

			—No puedo esperar a que esto empiece —afirma Lance, más relajado.

			Los tres nos miramos, sonreímos y alzamos nuestros vasos para brindar:

			—¡Que empiece el juego! —gritamos al unísono.

			Y ese brindis es nuestro pistoletazo de salida.

		

	
		
			Capítulo 1

			Envidia: Continuo deseo de poseer aquello que otro tiene en su poder.

			 

			Me han pedido que espere en esta habitación. No he encendido la luz, necesito relajarme un poco. Llevo unos días muy ajetreados y todavía no he encontrado a una víctima perfecta para llevar a cabo mi juego.

			He hablado con el realizador, un tipo un poco borde y engreído, que no ha dejado de presumir de su relación abierta. Me ha sorprendido que diga con toda naturalidad que el único que ejerce ese derecho es él, que su mujer nunca ha estado con nadie más, porque no le hace falta buscar fuera lo que tiene en casa, aunque él parece que sí lo necesita.

			No me ha gustado, no me parece correcto que un hombre hable con tanta libertad de sus intimidades, aunque he de reconocer que ha hecho que sienta curiosidad por saber quién es esa mujer que está tan satisfecha con ese tipo de relación.

			La puerta se abre de golpe y me quedo de pie donde estoy, no me muevo.

			—Vanessa, has hecho que me queme con el café. ¿Qué pasa? Andáis todos como locos —dice una voz que hace que se me erice el vello de la nuca.

			Es suave, ronca, sensual…, y la reacción que me ha provocado me sorprende. ¿Quién será?

			—Estaba segura —murmura otra voz más estridente.

			—¿De qué estabas segura? —interroga la primera voz, confusa.

			Sigo sin decir nada. No está bien, lo sé, pero quiero saber qué es lo que no sabe la mujer de la voz sensual, porque me temo que, de alguna manera, me implica.

			—De que, a pesar de estar casada con el realizador, no tendrías ni idea de quién va a ser el invitado de hoy —continúa explicando su acompañante.

			Ahí está, esa mujer de voz sensual es la esposa del realizador. Mi curiosidad acaba de aumentar exponencialmente.

			Oigo cómo entran en la estancia donde estoy y cierran la puerta. Todo sigue en penumbra, ninguna ha encendido la luz y eso me confunde, ¿por qué no lo hacen?

			—¿Quién viene al programa como invitado? Me tienes en ascuas —protesta la mujer del realizador, restando importancia al hecho de no estar al día.

			La otra no tiene ocasión de contestar, porque decido que ha llegado el momento de hacerme notar. Quiero, no, necesito ver cómo es la mujer de la voz sensual.

			—Supongo que hablan de mí.

			El silencio que sigue a mis palabras hace que sonría. Estoy seguro de que se han quedado de piedra.

			Oigo una respiración agitada y juraría que casi el latido acelerado de un corazón. Una de las dos le da al interruptor de la luz y parpadeo por el cambio brusco de iluminación. He pasado de estar en penumbra a una brillante claridad que me ha dejado sin visión momentáneamente.

			Abro los ojos despacio y fijo la mirada en las dos mujeres, las estudio, las observo.

			—Sí, hablábamos de usted, señor Black —dice la de la voz estridente.

			Asiento con la cabeza, no puedo decir nada. Mis ojos se han quedado fijos en su acompañante. Está inmóvil, sin dejar de mirarme, como si la hubiese hechizado. Puedo leer con facilidad en el fondo de sus iris castaños. No dice nada, pero es como si me gritara.

			El deseo desborda sus ojos, su boca, generosa, está entreabierta y de repente siento una urgente necesidad de morder ese labio inferior para probar su sabor, para escuchar su jadeo, ¿será tan sensual como su voz?

			Mi mente va más allá y me susurra que ha de estar húmeda y caliente entre las piernas, de resultas de las imágenes que se suceden a toda prisa por su cabeza, en las que yo soy el protagonista absoluto. El deseo de saciar esas fantasías aprieta bajo mi pantalón.

			—Discúlpenos, señor Black, ha sido toda una sorpresa saber que es nuestro invitado —musita, alzando la mirada.

			Trata de mirarme con decisión, pero sé que no es capaz. Una llama brilla en el fondo de sus ojos y sin darme cuenta estoy acercándome a ella, yo también como hipnotizado. Necesito saber si el calor entre nosotros crecerá con mi cercanía hasta amenazarnos con acabar con nosotros por combustión.

			Estoy tan cerca que puedo resolver las dudas. No son imaginaciones mías, el calor es real. Parpadeo y dejo asomar esa sonrisa de medio lado que sé que es irresistible. Suspiro. He encontrado a mi primera presa.

			Ella es pura tentación y yo encarno la lujuria, menuda combinación para empezar el juego.

			—Para mí… también lo está siendo —susurro muy cerca de su boca, para desgracia mía.

			En ese momento me doy cuenta de que las situaciones que inundan mi mente la incluyen todas a ella, sin ropa, en diferentes lugares, todos excitantes. Me muerdo el labio inferior, mientras trato con desesperación de no morderla a ella, porque todo entre nosotros ha estallado como fuego sin control.

			El carraspeo de la otra mujer hace que regrese a la realidad de golpe. Me alejo unos pasos y veo que mira al suelo unos segundos, justo antes de murmurar una disculpa y huir de la habitación.

			Estoy algo aturdido, aunque la verdad es que el ruido de la puerta al cerrarse me ha aliviado al momento, porque he dejado de sentir ese calor asfixiante que parecía quemarme desde dentro. ¿Cuánto durará la persecución? No puedo esperar para ver cómo termina todo esto…

			—Señor Black, es un placer —dice la que se ha quedado, pasando la mirada por mi cuerpo y sonriendo con malicia—, me llamo Vanessa. Estamos encantadas de tenerle aquí. Disculpe a mi compañera, no sé qué mosca le habrá picado.

			—Gracias, Vanessa, créeme, el placer está siendo mío —digo tuteándola, y acto seguido me doy cuenta de mi error. ¿Pensará que el comentario es por ella?

			Estoy a punto de aclarar el malentendido cuando la puerta se abre con brusquedad y veo a la mujer objeto de mi deseo entrar, tomar dos grandes bocanadas de aire y tratar de permanecer tranquila.

			—Lo siento, ya estoy de vuelta.

			—Justo a tiempo, Lucía. —Ahora sé su nombre—. Tu mari…, el realizador me ha llamado —explica Vanessa. Aunque no dejo de preguntarme en qué momento ha recibido esa llamada.

			—Ah, pues —titubea—… la verdad es que no sé dónde estará. En su despacho no, acabo de estar allí.

			—No te preocupes, sabré dónde encontrarlo.

			En ese momento lo tengo claro, esa mujer, Vanessa, tiene algo con el marido de su compañera, ¿lo sabrá ella? ¿Será cierto lo de su relación tan abierta? No puedo adivinarlo, aunque tengo muchas ganas de quedarme a solas con Lucía y averiguar qué hay de real en todo lo que el bocazas de su esposo va contando por ahí.

			Ella me mira asustada, puedo darme cuenta de que le cuesta respirar, es como si no creyera que soy real. Estoy acostumbrado a ver todo tipo de reacciones de las mujeres cuando se quedan a solas conmigo.

			—¿Empezamos? —pregunto ansioso.

			—Empezamos —repite en un susurro, apenas tiene aliento y eso hace que mi miembro palpite.

			Me indica que tome asiento, cuando lo hago, ella se acerca y me coloca un protector sujeto al cuello para evitar mancharme. El roce de sus dedos es tímido y eso me excita más. ¡Demonios! Me va a estallar el pantalón. Ella pensando en no mancharme y yo deseando ensuciarla a ella…

			El calor vuelve a ser insoportable, necesito despejarme un poco.

			—Lo siento, si no tienes inconveniente, voy a quitarme la chaqueta.

			Lucía asiente sin decir nada y traga con tanta fuerza que oigo con claridad cómo su saliva baja a través de esa garganta que ahora mismo mordería. Dejo la chaqueta de cuero negro en otra silla y me subo las mangas de mi camisa blanca con premeditada lentitud. No aparta la mirada de mí; justo lo que pretendía. ¿Seguro que tiene en casa todo que necesita?

			Tomo asiento de nuevo y otra vez me coloca el protector. El roce ahora, sin el estorbo de la chaqueta, es mayor. Sus dedos se siguen moviendo con lentitud y, ¿os lo imagináis?, sí, eso me pone duro como una roca.

			En ese momento veo su lucha interna. Trata de comportarse con normalidad, pero no puede evitar sentirse como la gran mayoría de las mujeres cuando están conmigo. ¿Qué puede hacer una simple mortal ante un dios? Nada, no pueden hacer nada más que una cosa: dejarse llevar.

			—Discúlpeme, ¿me ha dicho su nombre? —pregunto. Necesito que se relaje.

			—Lu… Lucía, me llamo Lucía —contesta con un murmullo.

			Sé su nombre, pero quería escucharlo de ella. Su voz tiene una cadencia que me vuelve loco.

			—Lucía —repito en un susurro y me doy cuenta de que sus manos se quedan quietas.

			—Voy a maquillarle, señor Black —me informa con un hilo de voz.

			—Puedes llamarme Adam, al fin y al cabo vamos a estar muy cerca, ¿no? —digo con toda la intención del mundo.

			Abro las piernas para facilitarle el acceso; deseo que se cuele entre ellas y tenerla más cerca. Solo imaginar su pecho frente a mis ojos mientras me pone el maquillaje, hace que mi polla deje escapar un poco de humedad.

			—¿Cómo… cómo podría, señor Black? —inquiere con inocencia, tanta como la que desprende su mirada.

			No digo nada, me limito a sonreír y la observo torciendo la cabeza hacia un lado. Sé el efecto que causo en las mujeres y estoy dispuesto a usar mis armas para llevármela a la cama. Ella será la lujuria y la codicia. Lujuria, porque así me hace sentir; codicia, porque es de otro y la quiero para mí: una noche, en mi cama.

			—Es fácil, Lucía —digo incorporándome en la silla y, al hacerlo, queda más próxima a mí—, tan solo llámame Adam.
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